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Ha llegado á nuestras manos la esposicion fecha 

29 du mayo último, que insertamos en seguida. La 

importancia del asunto de que hace mérito, lus graves 

intereses que loca reclaman que se ilustre átnplia-

meiite la cuestión y que se insista en favor de nues-

tra Provincia. Así lo haremos dedicando á ello algu-

nos artículos en los números sucesivos. 

Mariano Esteban de Góngora. 

SEÑonA. ==Los que suscriben propietarios y vecinos 

de esta Capital, con el mayor respeto á Y . M. esponen: 

Que la fabricación de la sosa facticia favorecidada por el 

Gobierno con la rebaja en el precio de la Sal, y la ad-

misión del Azufre estrangero, destruirá el cultivo de la 

barrilla, que aunque decaído, constituye la riqueza 

agrícola de la Costa meridional de España, desde Ali-

cante hasta Adra. 

Entre la variedad y multitud de plantas conocidas, 

ninguna puede remplazar á la barrilla por su anología 

con nuestro clima, la facilidad de su cultivo y su abun-

dante producción, CJllC TGSf lrCG íi 1 labrador la escasez 

de otros frutos. En efecto, nuestras cosechas de granos 

se pierden frecuentemente por la sequedad, pero la 

barrilla saca su principal alimento de la atmósfera, 

prospera en los terrenos secos, resiste el ardor de los 

•veranos, y se cria sin mas labores que las preparato-

rias para los Cereales, con las cuales alternan en otro 

sistema de labranza. Este cultivo circunscrito por la 

naturaleza á zonas determinadas, propio, y peculiar del 

euelo, forma todavía en medio de su postración, el bien 

estar de innumerables familias, y la riqueza de territo-

rios dilatados. ¿ Y que es|)oranzas no ofrece para lo 

futuro? El insigne naturalista Lagasca, gloria de Espa-

ña, consignó en sus escritos los principios racionales 

del cultivo y elaboración de la barrilla, pero sus sa-

hios consejos no se han puesto en ejecución por la po-

breza de los labradores, y porque la agricultura, á di-

ferencia de las otras ciencias, no tiene Maestros ni dis-

cípulos. Cuando se difundan los conocimientos útiles, 

y el Gobierno dispense á la primera de las artes, la 

proteCcion que tanto necesita, probablemente recobra-

rá la barrilla su antigua importancia, y la esportacion 

d«í este artículo podrá ascender, como en tiempos no 

lejanos, á cincuenta millones anuales. 

En cambio ¿qué ventajas presenta la sosa facticiaT 

Cierto que servirá do primera materia para la fabrica-

ción del jabón, pero esta ha prosperado en los último* 

años, y sus productos son estimados por su buena ca-

lidad, debida en parle al escelente alcalí que suminis-

tra la barrilla. Elaborado el jabón con la sosa facticia, 

regularmente perderá en bondad lo que gane (.n bara-

tura y nunca será obgeto de gran esportacion, ni com-

petirá con el estrangero quo se fabrica con mas eco-

nomía, por la perfección de los procedimientos y el mó-

dico ínteres de los Capitales. Ademas, este ramo dejará 

de pertenecer á la clase de esas industrias nacioDalea 

tan estables y útiles, que elaboran las producciones del 

suelo, y casi exentas de vicisitudes, hermanadas con k 

agricultura, completan sus ventajas y participan de sun 

beneficios. 

También servirá la sosa de primera materia á las 

fábricas de vidrios, tintes y estampados, industrias to-, 

das muy reducidas, cuyo fomento y desarrollo no i)ue-

de influir poderosamente en la pública prosperidad. 

Nuestro Ínteres bien entendido consiste pues, en 

reanimar el cultivo de la barrilla por cuantos medios 

estén al alcance de los particulares y del (íobierno, 

áf in de que compita con la sosa facticia, y siendo posi-

ble la aniquile. Ya que su postergue la agricultura, ya 

que se permita la fabricación de la sosa, al menos qun 

no se la favorezca por medio de privilegios y concesio-

nes, como la baratura do la Sal, y la admisión del 

Azufre estrangero, que cede ademas en daño de la Mi-

nería. Se dice « 01(6 los Establecimientos indiisIriaUs 
tío recibirán el beneficio qne .ie leu quiso flispensar por , 
¡a Ley de 23 de Maijo de 18'io, si han de continuar 
adquiriendo el Azufre al alto precio á que sale el 
del Reino V pero nuestros mineros también podrian ven-

der el Azufre á poco precio, cuando la esplotacion ade-

lante, y la constancia venza los obstáculos que opo-

nen la hondura é irregularidad de los criaderos, la iit-

clemencia de las estaciones en las montañas, la falta 

de prácticos, y la general ignorancia del arte del fun-

didor y del minero. El Azufre se desestancó en Mayo 

de 184o, ¿Son suficientes dos años, para que esta in-

dustria desarrollada y próspera, pueda ofrecer produc-
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